
Fortunata y Jacinta.- 

A poco de acostarse notó Jacinta que su marido dormía profundamente. Observábale desvelada, 

tendiendo una mirada tenaz de cama a cama. Creyó que hablaba en sueños… pero no; era 

simplemente quejido sin articulación que acostumbraba a lanzar cuando dormía, quizá por causa 

de una mala postura. Los pensamientos políticos nacidos de las conversaciones de aquella 

noche, huyeron pronto de la mente de Jacinta. ¿Qué le importaba a ella que hubiese República o 

Monarquía, ni que D. Amadeo se fuera o se quedase? Más le importaba la conducta de aquel 

ingrato que a su lado dormía tan tranquilo. Porque no tenía duda de que Juan andaba algo 

distraído, y esto no lo podían notar sus padres por la sencilla razón de que no le veían nunca tan 

cerca como su mujer. El pérfido guardaba tan bien las apariencias, que nada hacía ni decía en 

familia que no revelara una conducta regular y correctísima. Trataba a su mujer con un cariño tal, 

que… vamos, se le tomaría por enamorado. Sólo allí, de aquella puerta para adentro, se 

descubrían las trastadas. 

Pensando en esto, pasó Jacinta parte de aquella noche, atando cabos, como ella decía, para ver 

si de los hechos aislados lograba sacar alguna afirmación. Estos hechos, valga la verdad, no 

arrojaban mucha luz que digamos sobre lo que se quería demostrar. Tal día y a tal hora Juan 

había salido bruscamente, después de estar un rato muy pensativo, pero muy pensativo. Tal día y 

a tal hora Juan había recibido una carta, que le había puesto de mal humor. Por más que ella 

hizo, no la había podido encontrar. Tal día y a tal hora, yendo ella y Barbarita por la calle de 

Preciados, se encontraron a Juan que venía deprisa y muy abstraído. Al verlas, quedose algo 

cortado; pero sabía dominarse pronto. Ninguno de estos datos probaba nada; pero no cabía 

duda: su marido se la estaba pegando. 

 

La Regenta (capítulo 28).- 

Y mientras abajo sonaba el ruido confuso y garrulo de las despedidas y los preparativos de 

marcha, y detrás el estrépito de los que corrían en la galería, y allá en el cielo, de tarde en tarde, 

el bramido del trueno, la Regenta, sin notar las gotas de agua en el rostro, o encontrando 

deliciosa aquella frescura, oía por la primera vez de su vida una declaración de amor apasionada 

pero respetuosa, discreta, toda idealismo, llena de salvedades y eufemismos que las 

circunstancias y el estado de Ana exigían, con lo cual crecía su encanto, irresistible para aquella 

mujer que sentía las emociones de los quince al frisar con los treinta. 

No tenía valor, ni aun deseo de mandar a don Álvaro que se callase, que se reportase, que 

mirase quién era ella. «Bastante lo miraba, bastante se contenía para lo mucho que aseguraba 

sentir y sentiría de fijo». 



«No, que no calle, que hable toda la vida», decía el alma entera. Y Ana, encendida la mejilla, 

cerca de la cual hablaba el presidente del Casino, no pensaba en tal instante ni en que ella era 

casada, ni en que había sido mística, ni siquiera en que había maridos y magistrales en el mundo. 

Se sentía caer en un abismo de flores. Aquello era caer, sí, pero caer al cielo. 

Para lo único que le quedaba un poco de conciencia, fuera de lo presente, era para comparar las 

delicias que estaba gozando con las que había encontrado en la meditación religiosa. En esta 

última había un esfuerzo doloroso, una frialdad abstracta, y en rigor, algo enfermizo, una 

exaltación malsana; y en lo que estaba pasando ahora ella era pasiva, no había esfuerzo, no 

había frialdad, no había más que placer, salud, fuerza, nada de abstracción, nada de tener que 

figurarse algo ausente, delicia positiva, tangible, inmediata, dicha sin reserva, sin trascender a 

nada más que la esperanza de que durase eternamente. «No, por allí no se iba a la locura». 

Don Álvaro estaba elocuente; no pedía nada, ni siquiera una respuesta; es más, lloraba, sin llorar, 

por supuesto, «de pura gratitud, sólo porque le oían». «¡Había callado tanto tiempo! ¿Que había 

mil preocupaciones, millones de obstáculos que se oponían a su felicidad? Ya lo sabía él; pero él 

no pedía más que lástima, y la dicha de que le dejaran hablar, de hacerse oír y de no ser tenido 

por un libertino vulgar,  necio, que era lo que el vulgo estúpido había querido hacer de él.» 

 

Los pazos de Ulloa.- 

- ¿Y los perros, vamos a ver? ¿Y los perros?  

Como si también los perros comprendiesen su derecho a ser atendidos antes que nadie, 

acudieron desde el rincón más oscuro, y olvidando el cansancio, exhalaban famélicos bostezos, 

meneando la cola y levantando el partido hocico.  

Julián creyó al pronto que se había aumentado el número de canes, tres antes y cuatro ahora; 

pero al entrar el grupo canino en el círculo de viva luz que proyectaba el fuego, advirtió que lo que 

tomaba por otro perro no era sino un rapazuelo de tres a cuatro años, cuyo vestido, compuesto de 

chaquetón acastañado y calzones de blanca estopa, podía desde lejos equivocarse con la piel 

bicolor de los perdigueros, en quienes parecía vivir el chiquillo en la mejor inteligencia y más 

estrecha fraternidad. 

Primitivo y la moza disponían en cubetas de palo el festín de los animales, entresacado de lo 

mejor y más grueso del pote; y el marqués - que vigilaba la operación -, no dándose por 

satisfecho, escudriñó con una cuchara de hierro las profundidades del caldo, hasta sacar a luz 

tres gruesas tajadas de cerdo, que fue distribuyendo en las cubetas. [...]  

 



 

De pronto la criatura, incitada por el tasajo que sobrenadaba en la cubeta de la perra Chula, 

tendió la mano para cogerlo, y la perra, torciendo la cabeza, lanzó una feroz dentellada, que por 

fortuna sólo alcanzó la manga del chico, obligándole a refugiarse más que de prisa, asustado y 

lloriqueando, entre las sayas de la moza, ya ocupada en servir caldo a los racionales.  

Julián, que empezaba a descalzarse los guantes, se compadeció del chiquillo, y, bajándose, le 

tomó en brazos, pudiendo ver que a pesar de la mugre, la roña, el miedo y el llanto, era el más 

hermoso angelote del mundo. 

- ¡Pobre! - murmuró cariñosamente -. ¿Te ha mordido la perra? ¿Te hizo sangre? ¿Dónde te 

duele, me lo dices? Calla, que vamos a reñirle a la perra nosotros. ¡Pícara, malvada! 

Reparó el capellán que estas palabras suyas produjeron singular efecto en el marqués. Se 

contrajo su fisonomía: sus cejas se fruncieron, y arrancándole a Julián el chiquillo, con brusco 

movimiento le sentó en sus rodillas, palpándole las manos, a ver si las tenía mordidas o 

lastimadas. Seguro ya de que sólo el chaquetón había padecido, soltó la risa. 


